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A D V E R T E N C I A 

En nuestros números inmediatos puMicare-
mos la cogida de Lagartijo en Talencia, y el 
retrato del notable espada novillero, Antonio 
Reverte Jiménea:. 

DESPÜÉS DEIJÍATILÓO... 
Hace ya algunos años 

que los aficionados á co­
rridas de toros, amantes 
del arte y no de persona­
lidad a l g u n a , venimos 
anunciando que al repu-
tado Rafael Molina, aun­
que í e sobran conocimien­
tos, le falta vofíííííad para 

torear; que muy de tarde en tarde conseguía algüfr-
dudoso éxito, y que notábase en él, ó cansancio del 
oficio, ó marcado temor á un desgraciado acci­
dente. 
. Sus más recalcitrantes amigos, entre los cuales 
contábanse muchos que admiraban las buenas he­
churas) el afable trato y la sencillez del maestro, 
dijeron entonces que sólo el espíritu de partido nos 
guiaba á censurar lo que no era discutible, y dis­
culpaban, y hasta hubo quien tuvo la poca apren­
sión de defender el pasó atrás, el cuarteo al henr y 
su incalificable abandono para dirigirse á los toros 
tan franca y noblemente como lo había hecho en 
sus mejores tiempos. Equivocábanse de medio á 
medio: la verdad únicamente guiaba nuestras ase­
veraciones. Veíamosle matar bien un par de toros 
en toda una te;mporada, y porque pedíamos que de 
cuarenta estoquease á ley siquiera una mitad, te­
niendo en cuenta el puesto que en la torería ocupa­
ba, y el gran precio de sus contratas, decíasenos que 
su nombre se hallaba á cubierto de toda clase de 
exigencias, y que cuando no se acercaba á las re-
ses, razones tendría para ello, que nuestra ignoran­
cia no; comprendía. {Como si hubiese razón alguna 
que autorice á un torero á demostrar excesiva pru­
dencia! 

Pues bien (y para evitar malos recuerdos, no in­
sistiremos en el particular) ; lo que. nosotros vimos 
hace ocho años, lo han visto otros á los cuatro, y 
ctros ahora, porque, naturalmente, aquel temor ha 
ido en aumento á medida que el tiempo ha enerva­
do las fuerzas del lidiador, y ya se han puesto los 
defectos tan de manifiesto, que es imposible negar­
los y desconocerlos. 

Á nosotros, que fuimos de los primeros en reco­
nocer su mérito y en propagarle, tíos dolió en el 

alma que se apartara de la buena senda, poniendo 
en práctica aquel refrán de «cobra buena fama y 
échate á dormir». Aplausos intempestivos le ador­
mecieron; condescendencias amistosas toleraron 
que el tranquillo se tomase como expresión del ver­
dadero arte, y desmedidos elogios hiciéronle enten­

der que podía, sin detrimento de su glorioso nom­
bre, acompañarse de media docena de lebreles, que 
mareasen las reses antes de la muerte, hábilmente 
preparada por el inimitable destroncador Juanillo 
Molina. L a s consecuencias se tocan ya. Acostum­
brado el hombre á esos subterfugios, encubridores 
de la ausencia del arte que en mal hora desdeñó, 
ha ido perdiendo poco á poco el excelente modo de 
torear que tanto le enaltecía, y que formó la repu­
tación de su fama; y cuando ha querido volver á él 
para anular ia Creciente nombradla de los que vie­
nen detrás, ha visto que ya es tarde, que ya no pue­
de desandar lo andado, que se cansó á la ida y le 
fatiga la vuelta, y que por eso los pies no sufren ya 
el peso de los años y las vicisitudes del tiempo. 

_ E s a es la causa, y no otra, de que los toros le echen 
def tofea^ hubiérase ido de propia voluntad hace 
dos años, y' frascos llevaría los laureles legítima­
mente ganados eri^uena lid, y que uno á uno le 
han ido arrebatando e f i ^ l presente año los toros 
por él lidiados en Aranjuez ,S^alencia, Santander y 
San Sebastián. v ^ 

Aún es tiempo de retirarse, con íáiJibor batiente 
y bandera desplegada, como cumple haíeñlP.á_uno 
de los mejores toreros del presente siglo. Imite 
ejemplo de su competidor durante veinte y tantos 
años, el incomparable Frascuelo, y busque como 
éste un tranquilo descanso en su larga peregrina­
ción. No es posible luchar mucho tiempo contra la 
corriente, sin exponerse á quedar sepultado entre 
las olas; y cuando al nadador le faltan fueraas, el 
peligro es más inminente y casi segura la catástro­
fe. Rafael Molina ha dado de si cuanto es posible 
dar, y es en él una temeridad presentarse en el re­
dondel de cualquier plaza, fiado sólo en su presti­
gio y buena historia, como si las reses bravas res­
petasen esas cualidades. Lagartijo, que nunca ha 
dejado de hacer las suertes del toreo-verdad porque 
fueran para él desconocidas, si no porque le era 
más cómoda, menos expuesta y más aplaudida la 
mixtificación de ellas, no puede ya efectuar esos 
adornos que tanto han entusiasmado á sus partida­
rios, y han sido la base de su popularidad. Pasan 
los años , y al cumplir medio siglo, las piernas fla-
quéan y el corazón se encoge: los buenos deseos se 
estrellan contra la imposibilidad material, y no es 
profesión la suya en que se puede trabajar sin 
riesgo. 

Debe retirarse cuanto antes; que honra más una 
retirada á tiempo], que una derrota continuada en 
cuantas lides empeñe. Los latidos de su corazón 

y su propia conciencia le dirán que todas esas ma­
nifestaciones de simpatía que se traducen en ban­
quetes, giras y orquestas alquiladas, son pura músi­
ca, que no se tributa al torero de hoy, si no al an­
tiguo lidiador de glorioso renombre. Cantos de 
sirena que atraen al que los escucha, y pueden cos­
tar la vida. No ha de decirse por nadie que al pedir 
el retiro voluntario de Rafael Molina, nos guía pa­
sión bastarda; que ahora no hay para él competidor 
posible (echando en la balanza sus largos años de 
trabajo constante) por quien pudiéramos interesar­
nos. Muévenos únicamente á darle consejo, el deseo 
de que dure tanto su existencia de descanso, como 
ha durado la de sus rudas faenas: muévenos la idea 
de verle salvo de inminentes peligros; que no que­
remos contemplar tendido en la arena del Circo, al 
que hizo morderla á más. de tres mil toros; y mué­
venos, en fin, el disgusto de que un día y otro «le 
tienten la ropa» los bichos, por no poder ya defen­
derse de ellos, y como aviso que le da la Providen • 
cia para que abandone un arte que requiere algo 
más de lo que él tiene. 

Después del Waterlóo de Rafael, no puede, no 
debe éste—fuera de los compromisos de antemano 
contraídos — emplear sus CÍEN DÍAS, más que en 
dar dos ó tres funciones de d e s p e d í ^ en Madrid 
Valencia, Barcelona ó C ó r ^ f ^ c o n la satisfac­
ción del hombre que cumplido dignamente su 
misión en este n^n¿0j ¿escansar en su paiaci0 s iü 
sustos ni so&£gaitoS-

Ent9Tc^s> al mismo tiempo que podrá decirse 
que para el toreo ha muerto Lagartijo, podrá gritar­
se: / Viva Rafael Molina l 

J . SÁNCHEZ D E NEIRA. 

N U E S T R O D I B U J O 

No se trata del aviso con que la 
Presidencia advierte al diestro que 
emplea, en el cumplimiento de su 
cometido, más tiempo que el marca­
do reglamentariamente, y le ame­
naza, en BU consecuencia, con el bo­
chorno de retirar el toro al corral, 
ante la impotencia para sojuzgar su 

bravura por medio del arte y del valor, que en todo 
buen torero deben suponerse. 

Dentro de la suerte de matar, es frecuente que el 
espada entre á Tnerir con aviso, ó hablando con más 
propiedad, al aviso; pudiendo constituir esta manera 
de verificarlo, según los casos, ó bien un recurso 0 
bien un tranquillo. 

Tales pueden ser las condiciones de incierto, des­
compuesto, ladrón, etc., del toro al frente del matador, 
que constituyan para éste un verdadero peligró de 
querer cobrarle como el arte .manda. E n este caso, la 
proximidad de un capote, que al flamearle avise á la 
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LA LIDIA 

res llamando su atención hacia aquel punto, creemos 
que es dispensable, en cuanto facilita al espada el re­
curso para abreviar una faena, por lo general , desluci­
da y accidentada, 

Pero si el bicho se presta bien á la lidia, y el herir 
al aviso se emplea como un tranquillo para salir antes 
y con menor exposición del paso, entonces no puede 
ser más censurable, puesto que el que lo ejecuta acusa 
poco escrúpulo en llenar su misión, bastardeando la 
suerte en perjuicio del espectador que asiste á la fiesta 
con el deseo de verla practicar lo más ajustadamente 
posible á las reglas del toreo. 

Ese es el asunto, explicado en breves palabras, en 
que se inspira el dibujo del presente número. 

B A D A J O Z 
Desde que los p e r i ó d i c o s a n u n c i a ­

r o n las cor r idas defc,.i4 y 15 en B a ­
da joz , e m p e z ó una íjran a n i m a c i ó n 
en t r e los aficionados portugueses, 
que se t o r n ó e x t r a o r Ü i n a r i a cuando 
se p u s i e r o n los carteles dando los 

po rmenore s de las fiestas, aconteciendo l o m i s m o á los e x ­
t r e m e ñ o s , y m o t i v a n d o e l que la f e r i a e s t u v i e s l & m á s concu­
r r i d a que de cos tumbre . í 

De P o r t u g a l se ca lcula que fue ron m á s de dos j o i l p e r s o ­
nas, l a m a y o r í a de Lisboa, l o que demues t ra que: l a a f i c ión 
se desenvue lve de u n modo acentuado p o r las cor r idas á l a 
e s p a ñ o l a . Los toros de l a p r i m e r a , f u e r o n u n M i u r a y c inco 
Palhas, s iendo los espadas G u e r r i t a y Eci jano, con sus c u a ­
d r i l l a s . 

i . 9 Garbancero, de M i u r a ; c á r d e n o c l a r o , co rn igacho y 
de bon i t a estampa. D e s p u é s de unos recortes s in t o n n i 
son, t o m ó l a p r i m e r a va ra de P ino , que c a y ó de ma la m a n e ­
ra , dejando e l pa lo en t r e cuero y ca rne , y c inco m á s con 
g r a n poder y b r a v u r a , de Fuentes y Pegote, matando u n 
caba l lo . A l m e n d r o c u a r t e ó dos buenos pares y P r i m i t o dos 
delanteros; y G u e r r i t a , que l u c i a t ra je g rana y o r o , des ­
p u é s d e l consabido discurso , h i z o l a s igu ien te f aena : t res 
pases con l a derecha, do$ de t e l ó n , y una estocada de lan te ra 
y atravesada, a c o s t á n d o s e e l t o ro á fuerza de capotazos. 

2 .0 ( y í .0 de P a l h a . ) Golondrino; negro bragado, de her­
mosa l á m i n a y ab ie r to . T o m ó de Pegote , Fuentes y Rub io 
siete varas, dando grandes tumbos y matando dos cabal los . 
Aransais y Bejarano l e pus i e ron t res pares a l cuar teo . E l 
Eci jano, de v e r d e y p r o , en t r e u n s i n n ú m e r o de pases s in 
c l a s i f i c ac ión p o s i b l e , d i ó u n p inchazo en hueso, de l a r g o , 
una estocada a t ravesada, una c o n t r a r i a , y r e m a t ó con u n 
descabel lo. 

3.0 Muñeco ; negro bragado, l i s t ó n y ancho de cuna . R e ­
c i b i ó i p varas ; siendo cua t ro de Pegote, en toda l e y , y v a ­
l i é n d o l e una g r a n o v a c i ó n ; m a t ó dos caballos. A n t o n i o G u e ­
r r a , d e s p u é s de sa l i r t res veces en falso, puso dos pares á 
media v u e l t a , y A l m e n d r o u n o de lan te ro , a l cuar teo . E l 
t o r o l l e g ó a l ú l t i m o t e rc io con muchas facultades. G u e r r i t a , 
de l a rgo y ba i l ando , d i ó dos pases de pecho y va r ios n a t u ­
rales, para u n p inchazo en hueso ; a lgunos pases m á s y o t ro 
p inchazo en hueso , y u n a estocada baja con tendencias; t i r ó 
a l t o r o la p u n t i l l a , y no a c e r t ó , mas e l a n i m a l se e c h ó de 
pu ro a b u r r i d o . 

4.0 Cuatralbo; negro bragado, de muchas l i b r a s , c o r n i -
ancho y de l i n . l í s i m a estampa. A la salida e m b i s t i ó de t a l 
modo con u n caba l lo , que l e p a s e ó p o r la Plaza hasta que 
c a y ó m u e r t o . T o m ó ocho varas con g r a n pu janza , causando 
cua t ro bajas. M o j i n o ch ico y Aransais , co lga ron t res pares, 
que es me jor no h a b l a r de e l l o . C o m o e l t o r o conservaba 
muchas facultades, e l Eci jano, l l e n o de p r e c a u c i ó n , ó m e j o r 
d i c h o , de m i e d o , s in p r e á m b u l o s le a t i z ó una estocada c o n ­
t r a r i a y t e n d i d a , i n t en t ando d e s p u é s e l descabello, y ace r ­
tando a l segundo. , 

5.0 Tonelero; negro l o m b a r d o , y t a m b i é n ab ier to de 
agujas. T o m ó seis varas y m a t ó tres cabal los. Este t o r o s e m ­
b r ó t a l p a v o r en las c u a d r i l l a s , que nadie se a r r i m a b a á é l 
y l e dejaban campar á su v o l u n t a d , hasta que Pegote e n t r ó 
con g r a n v a l e n t í a , pon iendo unas puyas de v e r d a d . ¡ B r a v o , 
Pegote! P r i m i t o y A n t o n i o G u e r r a le ado rna ron e l m o r r i l l o 
con t res pares regulares . G u e r r i t a m a n d ó este t o r o a l desol la­
dero c o n u n á estocada con t ra r i a y t end ida , p r e v i o s ocho p a ­
ses á l a a l t u r a de los d e l Eci jano, en l a faena a n t e r i o r . 

6 . ° Cratieiro; c a s t a ñ o bragado, co l ib l anco y co rn igacho . 
T o m ó seis v a r a s , y m a t ó c inco caballos, en menos t i e m p o 
que .se d ice , y a lgunos m á s matara si no tocan á bander i l l a s , 
pues conservaba toda su fuerza en l a cabeza, y p a r e c í a que 
no h a b í a su f r ido n i u n puyazo . S ó l o dos pares de b a n d e r i -
l i as l e c l a v a r o n los muchachos , dando p o r t e r m i n a d o e l se­
g u n d o t e r c i o . Cuando Ecijano se d i r i g í a á m a t a r l e , c a y ó este 
t o r o m u e r t o i n s t a n t á n e a m e n t e ; q u i é n s u p o n í a que h a b í a 
sido de una c o n g e s t i ó n ; q u i é n que de resultas de u n p u y a ­
zo ; q u i é n e s , en fin, l o a t r i b u í a n á d i ferentes m o t i v o s ; mas 
j u z g ú e s e de l a sorpresa gene ra l cuando se supo que e l t o r o 
h a b í a m u e r t o de una p u ñ a l a d a ; ¡ s í , de una p u ñ a l a d a , d i r i ­
g ida con mano certera p o r u n b a n d e r i l l e r o , a l pasar e l b i c h o 
j u n t o á uno de los b u r l a d e r o s ! E l castigo que se i m p u s o á 
este « b r a v o * f u é e l de 50 duros de m u l t a , pe ro e l caso no 
e s t á suf ic ientemente puesto en c l a r o , para que podamos j u z ­
gar de é l con c o m p l e t o conoc imien to de causa. 

En re sumen: e l ganado de m u c h o poder y b r a v u r a : todos 
de hermosa l á m i n a , sobresal iendo e l 3.0, 4.0, 5.0 y 6 . ° Los 
matadores, á la a l t u r a de n o v i l l e r o s . B a n d e r i l l e r o s , A l m e n ­
d r o . Picadores, Pegote, á q u i e n corresponden los honores 
de la c o r r i d a . Varas , 43 . Cabal los muer tos , 17. Entradia, 
buena. 

Segunda c o r r i d a . T o r o s de S o l í s . 
E m p e z ó l a c o r r i d a con una s i lba mor roco tuda á las cua­

d r i l l a s a l presentarse en e l r edonde l , p ro tes tando , de este 
modo, de la h a z a ñ a comet ida en l a a n t e r i o r . 

i . 0 P i e s de plata; c á r d e n o , b i en armado y m u y parado; 
r e c i b i ó t res varas recargando, y m a t ó tres c a b a l t ó s . P r i m i t o 
c o g i ó los palos, dejando u n o á l a media v u e l t a , d é s p u é s de 
una salida en falso y r ep i t i endo con o t r o ídem; A n t o n i o 
G u e r r a puso medio pa r cuarteando y o t r o á la media v u e l t a , 
con su correspondiente sal ida. G u e r r i t a , de morado y o r o , 
p r ev io s doce pases mov idos y con desconfianza, e n t r ó á ma­
tar de l a r g o con una estocada de lantera ; á fuerza de capo ta ­
zos, se t e n d i ó e l a n i m a l y él p u n t i l l e r o a c e r t ó á l a p r i m e r a . 

2.0 Francés ; c á r d e n o , con iab ie r to y de muchos pies . 
Ecijano no h i z o nada en l o s lances que le d i ó ; t a r d o y de 
mala gana, t o m ó t res varas, matando u n caba l lo . M o j i n o y 
Bejarano l e adorna ron con tres pares que les v a l i e r o n una 
g r i t a ; y Eci jano, de a z u l obscuro y o r o , s in emplear n i n g ú n 
recurso para poner e l t o r o en condiciones, se t i r ó á ma ta r 
de una legua, y d i ó u n sablazo atravesado, que e l p ú b l i c o 
p r e m i ó con una s i lba m a y ú s c u l a . 

3.0 Baratero; c a s t a ñ o l o m b a r d o y de g r a n romana, h e r ­
mosa estampa y b i en a rmado. S a l i ó con muchos pies, y n a ­
die t u v o á b i e n p a r á r s e l o s ; t o m ó seis v a r a s , matando tres 
cabal los. A l m e n d r o puso u n buen par aí cuar teo , r ep i t i endo 
con o t ro , l l egando á la cara. P r i m i t o , i j í tó bueno de f r en te ; 
palmas justas . G u e r r i t a , d e s p u é s de c i n á b pas'esj;on la d e r e ­
cha y dos natura les , se t i r ó á matar con m e d í a estocada que 
d e s c o r d ó al t o r o , p r e c i p i t á n d o s e e l p u n t i l l e j o en acabar 
con é l . 

4.0 Tabernero; negro zaino, b ien cr iado y armado, y> 
t a m b i é n de muchos p i e s ; fué b ravo en las varas , t o m a n d o 
siete y matando cuatro, cabal los. E l Sr . S o l í s , que as i s t í a - á 
la c o r r i d a en u n pa lco , fué ap laud ido . Los matadores sé g a ­
n a r o n palmas en l o s ' q u i t e s . A r a j m i s puso u n par a l cuarteo 
que l e v a l i ó aplausos, y o t ro m ^ l ó ; - A n t o n i o G u e r r a , n t l d i o 
pa r . Ecijano m a t ó este torp,-'qjSte. :e l táb9^b|c^ 'c^a m e d i e s -
tocada, u n metisaca s in consecuencias, uri- j^neljázo biéQ se­
ñ a l a d o y u n descabello a l p r i m e r i n t e n t o , ' í e c i b i é n d o í u n 
av iso . v ^ ¿ 

5.0 Lagunero; r e t i n t o c l a r o , de muchas l i b r a s , mity 
ab ie r to de cuernos y as t i l l ado de los dos; tomó siete varas , 
a r r i m á n d o s e y recargan lo , y m a t ó t res jacos; los matadores 
aplaudidos en los qu i t e s . G u e r r i t a c o g i ó los palos y puso 
cinco pares de bander i l l a s que en loquec ie ron a l p ú b l i c o , y 
con r a z ó n , po rque f u e r o n monumenta les ; t r a s t e ó a l t o r o , 
que era nob le , con una brega l u c i d í s i m a y c o n f i á n d o s e , y d i ó 
u n p inchazo en hueso, b i en s e ñ a l a d o , y una estocada m a g ­
ni f ica , t i r á n d o s e en cor to y p o r derecho, que h i z o p o l v o a l 
b i cho , rec ib iendo una g ran o v a c i ó n y l a oreja. ¡ Q u e d í f e r e n ^ 
cia de este t rabajo al que h a b í a hecho en l a . á n t é r i P r ' 
c o r r i d a ! ' 
• 6 . ° Fundador; n eg ro . • T o m ó dos varas y m a t ó un caba­
llo Los bande r i l l e ros pus i e ron tres pares, acompanados^de 
salidas falsas. Ecijano m a t ó este t o r o de tres eStocádas y dbs 
in ten tos de d e s c a b e l l o , - a y u d á n d o s e con u ñ a faena acep-^ 
tab le . _ ' . " 

Resumiendo: toros buenos; 4.0 y 5.0, s u p e r i o r é s v G u e r r i - , 
ta, matando el 3.0, super ior ; en b a n d e r i l l a s , ' é x t r a ó r d i n a r i o . 
Ecijano, t rabajador . A l m e n d r o y P r i m i t o , b i é ñ í Pegote, n j u y 
b i en . Varas, 28. Cabal los muer tos , 15. Casi un-lle^O,-;:".:.".̂ . 

J . G . F . DE NT. , 

C I U D A D - R K A I v 

, Si los r igores d e l c l i m a ñ o pesasen 
tan ins is ten temente sobxe las extensas , 
l l anu ra s de la Mancha , ¿ o n - s e g u r i d a d 
que la estancia en la cap i t a l d e - a q u e ­
l l a r e g i ó n s e r í a agradable s i é í n p r e , y ; 
deseada- en estos d í a s de ferias y ?di-
yérs ióf tes .7 que rompen la h a b i t u a l 
t r a n q u i l i d a d de: í a h i s t ó r i c a p o b l a c i ó n , 
d e l rey chico. ' . '. s.; -

C i u d a d - R e a l , como otras capitales de p r o v i n c i a / ha m e ­
jorado bastante en estos ú l t i m o s a ñ o s , y a p a r t é , la .rnay,or 
c o n s i d e r a c i ó n que haya podido a d q u i r i r en o t ro o rden de. 
ideas, su fe r ia anua l v é s e en e x t r e m o c o n c u r r i d a , y sus c o ­
rr idas de toros han l legado á r eves t i r c ier ta i m p o r t a n c i a que 
nunca cons igu i e ron t i e m p o a t r á s . 

Esta c o n s i d e r a c i ó n , u n i d a á ciertas ant iguas afecciones de 
amistad y c a r i ñ o , m o v i é r o n n o s á pasar a l l í las horas p r e c i ­
sas para presenciar y anotar las mencionadas co r r idas , á fin 
de ofrecer, como de cos tumbre , not icias de ellas en nues t ra 
Revis ta . 

Verif icadas en los d í a s 16 y 17 d e l ac tua l , f u e r o n sus 
e lementos componentes las g a n a d e r í a s de l p r e s b í t e r o d o n 
A g u s t í n S o l í s , de T r u j i l l o , y de D . J o s é P. Pa lha B l a n c o , 
d e l vec ino Re ino , y las cuadr i l l a s de R a f i e l G u e r r a ( G u e ­
r r i t a ) y Juan J i m é n e z (el Ec i j ano) . 

La Plaza de Ciudad-Rea l , aunque de c o n s t r u c c i ó n an t igua 
y poco s ó l i d a , es espaciosa y a l eg re ; y adornados sus n o ­
venta y tantos palcos en los d í a s de f u n c i ó n , con variadas 
colgaduras y ab igar rados to ldos , presenta t an p in toresco y 
animado con jun to , que h a b r á pocas que en este p u n t o l a 
superen, t an to m á s , cuanto que las hermosas manchegas no 
se reservan de e x h i b i r sus encantos, repart idas e q u i t a t i v a ­
mente p o r las localidades de l C i r c o . 

E n estas condiciones, l i d i á r o n s e e l p r i m e r d í a las seis re— 
ses de S o l í s , r esu l tando una c o r r i d a de excelente l á m i n a , 
pe ro desigual p o r l o que toca á las cualidades para la l i d i a , 
demostradas p o r e l ganado; pues mien t ras hubo u n t o r o de 
l a l e v a d u r a de los Jaquetones, Cominero de n o m b r e , c a s t a ñ o 
albardao, bragao, buen mozo y a lgo ve l e to , que b r a v í s i m o , 
d u r o , seco y ce r t e ro en la suerte de va ras , h i z o una pelea 
de p r i m e r o r d e n , t omando 11 en buena l i d , d e r r u m b a n d o 
ocho veces á los j i ne t e s , y dejando seis caballos muer to s y 
tres m a l he r idos , aparte de su nobleza para los d e m á s t e r ­
cios, s a l i ó a lguno t a m b i é n escaso de sangre, que solo p o r 
to le ranc ia d é l a Pres idenc ia , se l i b r ó de l fuego que á j u i c i o 

de todos, i n c l u y e n d o a l m i s m o ganadero , m e r e c í a . Los r e s ­
tantes c u m p l i e r o n como to ros defectuosos, d i s t í n g u i é n d ó s e 
en t re e l los e l q u i n t o como verdadero mode lo , p o r l o fino de 
estampa, y t omando todos en j u n t o 37 v a r a s , p o r 2p c a í d a s 
y 12 cabal los. Hemos subrayado la palabra defectuosos, por* 
que b a s á n d o s e en e l l a , s u r g i e r o n algunas diferencias que 
debamos cons ignar : m á s que po r nada, po r e l resul tado. 

Parece que l a Empresa p r e t e n d i ó rebaja en e l coste de l a 
co r r i da , alegando para e l l o los defectos citados, consistentes 
en ha l la rse dos toros reparados, me jo r d i cho , tuer tos d e l 
ojo i z q u i e r d o , y o t ros dos a lgo resentidos de r emos , á pesar 
de l o que f u e r o n dados como buenos en e l reconoc imien to 
practicado p o r los ve t e r ina r io s . E l ganadero , p o r su par te , 
se opuso á las pretensiones de l a Empresa, aduciendo que las 
reses h a b í a n sal ido perfectamente sanas de sus dehesas, a d ­
q u i r i e n d o a q u é l l o s defectos du ran t e los v e i n t e d í a s de viaje 
empleados para l l e g a r á su de s t i no ; pe ro accediendo á d i s ­
m i n u i r é L i m p o r t e de la c o r r i d a s iempre que la d i ferencia 
fuese en 'proX'echo de los pobres, as í c o n v e n i d o , e l c u r a S o ­
l í s , con u n desp rend imien to y buena f j dignos de imi t a r se , • 
c e d i ó para la-beneficencia í . 5 0 0 pesetas, cont ra r res tando de 
este modo e l p e r j u - l i c i a l concepto que como ganadero p u d i e - ' 
ran de él f o r m a r los aficionados m^nchegos. 

M á s e x p e c t a c i ó n h a b í a en e l p ú b l i c o y m a y o r can t idad 
satisfizo la Empresa p o r e l ganado de P a r a a í - K I S a d o íla se­
gunda tarde . Y se comprende ; en a ñ o s anteripres-los-t^rps • 
portugueses h a b í a n dejado satisfechos enga i to g r á a g á 'aqüe^. ; ; 
l í o s aficionados, y ya iban adqu i r i endo en aqaellaf P l á z á de^^ 
recho de preferencia . Pero ¡ a y ! que l o bueno d u r a poco, y 
en esta jo rnada pe rd i e ron t o d o ' e l t e r r e n o conquis tado, . p u -
d iendo asegurarse, ya^que hemos dado en hacer a p l i c a c i ó n 
de las grandes bata l l .as , ' á la t a u r ó m a q u i a , que Ciudad—Real 
f u é e l Rpncesvalies d e l il^tre:gíüwdeEó '"de Vi l la f ranca . : -* 

-•'Tréá Tes^s Wluffarias.^dda Mas . eá""é l . .p r imer - t e r c i o , y 
otras- t res , de ' la^ '^uales l a que rip . era máñs£ s é í s ^ j í a a l : , 
h i g r í o . y ^ y p l v í a la cara, ' ñot:son ciertamente--aiuy ndfables 
e j e m p l ^ í ^ a j q i r e ^ a ñ a d i r a los que d i e ron fgxaa á l a vacada; y • 
si : s ¿ r á g ¿ ^ a ; q u e n i - en cbrpulenc ia n i en l á m i n a se asemeja— 

,bSn;áHó*jqus 'a 'costu'mbrá,-á .enviar e l c r i ador antedichP, éStÁ ' 
fuera de duda q u é l a . c o r r i d a - q ú e ' nos ocupa es una d é c e p c i ó n ' 
l amentab le , c u y o n i a l efecto debe apresurarse á b o r r a r l a * 
brador t an celpsó de su n o m b r e como el Sr. Pa lha . R e p e t i -

: mos q u e ' s i n c o d i c i á i . y acosados á veces, m i d i e r o n sus fue r ­
zas en 3.1 v a r a S j d e r r i b a n d o é n 10 ocasiones á los picadores, ; 
y matando nueve cabal los. 

- E l t e rce ro d i o luga r á u n e s c á n d a l o que pudo tener f a t a ­
les c ó n s e c u e ñ c i a s . Comple t amen te manso, aunque e l de rae--' 
j o r l á m i n a , t o m ó , e c h á n d o l e m a t e r i a l m e n t e enc ima los caba­
l l o s , cua t ro varas, du ran t e las cuales e l p ú b l i c o i n d i c ó qUB" 
d e b í a l l e v a r ( y J o " m e r e c í a ) , bander i l las de fuego; p s r a e l 
Pres idente o p i n ó l o c o n t r a r i o y las o r d e n ó f r í a s , no p u l i e n ­
do c l ava r l e m á s que u n par , porque la par te m á s levant isca 
del p ú b l i c o , a l verse "cantrarriada, i m p o s i b i l i t ó materialmen—i; 
te la l i d i a , ar rancando á grandes pedazos el cascote de los 
tendidos y a r r o j á n d o l o a l r edonde l . Retiradas las c u a d r i l l a s , 

' ,Gue;rrita m a n i f e s t ó , q u e . mien t ras é s t e no se desembarazase 
de obstácúlo3r no v o l v e r í a á l a P laza , r e t i r á n d o s e de nuevo 
en cuanto cayese el mis p e q u e ñ o objeto. F u é e l t o r o a l c o -

v r r a l / c o n t i n u ó t o d a v í a po r u n rato aque l b á r b a r o desahogo, 
siñ'q-üe nadie se cuidase de r e p r i m i r l o , y cuando y a . p e r m i -
t i e r o m l i m p i a r e l a n i l l o , c o n t i n u ó la c o r r i d a s in m á s escenas 

- .edif iáántes y parecidas á la consignada. 
• . C o m o consecuencia de las di f icul tades presentadas por e l 
gafiadpj con sus defectos el u n o , con su fa l ta de b r a v u r a e l 
o t rd^ poco ó nada p u d i e r o n hacer los l id iadbres , no r e g i s ­
t r á n d o s e de no tab le m á s que la faena - d e l t e rcero de S o l í s , 

' Cominero,, ya c i tado . Son contadas las que hemos v i s t o tan 
iguales como el las ; pues empezando por . los picadores que 
s e ñ a l a r o n s iempre en l o a l t o , sobresaliendo Pegote; coati— 
nuando con los; b a n d é r i l l e r o s P r i m i t o y A . G u e r r a , que le 
c l a v a r o n t res buenos par^s .a l cuar teo; s iguiendo con G u e ­
r r i t a , que c o n seis cr) 111 p ío tos pases con la derecha l e r e c e t ó 
u n v o l a p i é .dé p r i m e í a ; , . y , terminando por la m ú s i c a que c e ­
l e b r ó con sus acordes,;su b r a v u r a duran te las suertes, todo 

- c o n t r i b u y ó a l mejor é x i t o , y á hacer permanente la memp-
r ia de t a n hermoso a n i m a l , cuya cabeza fué adqu i r ida para 
el Especla-.Cluh, dq A l i c a n t e . 

En l o d e m á s , d e n t r o d e l escaso a l i c ien te que hemos s i g ­
n i f i c a d o , - G u e r r i t a t r a b a j ó ef icazmente ; , e l Ecijano m o s t r ó 
su carencia"de recursos en la p r i m e r a t a r d e , a b u r r i é n d o n o s 
con unas faenas i n t e r m i n a b l é s en sus t res toros , dos de los 
cuales p e d í a n desde luego e l - g o l l e t a z o á l a media v u e l t a ó -
a l r evue lo de u n capote, y se l e v i e r o n deseos de c u m p l i r 
en l a segunda; los bande r i l l e ros , pus i e ron m á s pares b u e ­
nos que ma los , d i s t i n g u i é n d o s e . P r i m i t o con los palos y 
Aransais bregando ; y los picadores, apre ta ron en genera l , 
figurando en p r i m e r t é r m i n o los dos d í a s , e l concienzudo 
Pegote. / 

Respecto á los Sres. Presidentes , e l de l a p r i m e r a corroí­
da, aunque to le ran te con exceso en a l g a ñ a o c a s i ó n , e s t z ú v o 
aceptable ; pero e l de la segunda, c u y o nombre le^'nago e l 
obsequio de reservar , d e s d i c h a d í s i m o : l o a r r i b a ^ expi ies to 
d e b i ó a t u r d i r l e de t a l modo , que ya no o b r ó con c ionc i e r to , 
hasta e l p u n t o que e l d i s t i n g u i d o esc r i to r O ' l a n z o , \ que me 
a c o m p a ñ a b a , me d i j o : « Y a t i ene u n c o m p e t i d o r m \ i amigo 
L i n u e r o , e l Presidente de A l i c a n t e . » De los d e m á s defctalles, 
e l se rv ic io de Plaza, pasadero; l a p r i m e r a ent rada , m l i s que 
buena ; la segunda, hasta e l t o p e , y e l t i e m p o , a n u b a r r a d o 
y con v i e n t o ca l ig inoso e l p r i m e r d í a , y l i g e r a m e n t ^ cu*-
b i e r t o e l segundo. 

Tales son las impres iones recogidas en Ciudad—Real ,! co 
r o ñ a d a s po r l a m á s gra ta de todas , emanada de las a t e n l c i o -
nes y obsequios merecidos á quer idos c o m p a ñ e r o s y c a r S ñ o 
sos amigos , á los que e n v í a su r e c o n o c i m i e ñ t ó desde las | c o ­
l u m n a s de LA LIDIA, 

MARIANO DEL TODO Y HERRERO 

/ 

I m p . y L i t . de J . P a l a c i o s . — A r e n a l , 27. 
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